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Al cooperativismo le ha sido asignada la difícil tarea de mejo-
rar la situación de las comunidades que se encuentran en situa-
ción de pobreza. Los modelos de Desarrollo Rural que se están
aplicando, en buena parte del tercer mundo, tienen como ingre-
diente muy especial en sus estrategias de aplicación al instru-
mento cooperativo, ya que lo consideran el medio económico-
social que tiene las mayores posibilidades de ayudar a estas co-
munidades, en la consecución de mayores y mejores niveles de
vida.

En el desarrollo de esta tarea, el movimiento cooperativo ha
sido cuestionado, manifestándose que su acción ha sido un fra-
caso y se le ha pronosticado un futuro bastante incierto. Las
causas de esta visión tan poco optimista, son las de encontrar
un movimiento cooperativo que ~i bien ha crecido en número de
cooperativas y de cooperados, no ha logrado afianzarse dentro
de las comunidades en las cuales se ha promocionado, ni tiene
un reconocimiento efectivo por parte del gobierno, quien no lo
incluye ni beneficia en el desarrollo de sus políticas económicas.
Así mismo, la debilidad financiera, la ineficiencia administrativa
y la escasa participación social, en la mayoría de las cooperati-

vas, conforman un cuadro donde se encuentra un movimiento
cooperativo en apariencia estancado, detenido y sin mayores po-
sibilidades de progreso, que da razón a quienes lo siguen consi-
derando un instrumento ideal de cambio y desarrollo de las co-
munidades más atrasadas de los países "subdesarrollados".

Profesor de la Facultad de Ciencias Económicas Y Administrativas de la Universi-

dad Javeriana, 1982.

61



Sin embargo, creemos que gran parte de la literatura dedi-
cada al estudio del movimiento cooperativo rural en Colombia y
Latino1l11érica, se ha olvidado evaluar 'i:saacción desde una per..;-
pectiva diferente, mucl10 más optimista y que tenga en cuenta
la presenc:a real del cooperativismo en el campo,considerandc
,demas-qlleeCfuturo desairollo de este movimiento va a darse

prE:cisamer.te en los 9alses del tew~r mundo.

r u!bano~ son meulOS sunUiire:s,. :SíJUl<::IV:' \;U(l1C" "c
p '''"''

''''''~.
una aplicación indiferenciada de los principios cooperativos, sin
tene~' ~n cuenta que estos prir.cipios, en su origen, se desarrolla-
ron para un medio urbano concreto. Y en el afán de hácer dd
cooperativismo un imtrumento eficaz para el desarrollo rural,
la acción cooperativa se aplic0 tal cual se dió en su origen IU-
ra:1o sin vislur".brar la posibilidad de adecuación a eambios
producidos por la acc:Ó" en la rea1idad. ~11 su ap!icacióil en
el medio rural, las est.rategias cooperativas tampoco difere:!.
daron entre 1cs medios rurdes desaEollados y los medio~ ru-
nies tcadicionales (o campesinos), oivic:andoentonces qu,~ !es

fracaso" en el medio rural, pueden deberse más a las Cá!"12t"ríS-
ticas propias dtl medio Stxial que a las deficiencias de! ::lO.¡Í-
miemo cooperatIvo.

Este cotindsmo descansa, a mi mallera de ver., en relievar las
posibilid~Jes sOf:iáles qt:e l~ filosof:a::ooper;:¡ti;¡a guarda dentro
de sí, en contraposición al econor.lÍcisP1o que se h" apoderado

de las corrientes de pensar.1ientoc:piicadcsen el espacioeconó-
mico mundicl y qt:.e ha r¡casionado el "pOtO valor" que se da ai
ser humano en la actualidad.

Pensamos que esas nuevas perspectivas de estudio y análisis
del desenvolvimiento del cooperativismo, tienen que hacerse
en función de determirca: con la mayor claridad posible el
por qué la acción cooperativa inscrita en los plc.nesde desarrollo
rural ha sido ineficaz y al mismo tiempo utilizar estos estudios
para dar orientaciones precisas y oportunas para que se pueda
orientar adecuadameme su acción, hasta llegar a hacerla cada
vez más precisa y más exitosa.

El CITar ha sido el de 11((\::er~na aplicaciÓn unive~sal de unos
f:1ccanismos y formas de tratár los problemas de medios socia-
les que no son homogéneos en sus características culturales: E;0-
ciales y económicas.

Para precisar estas inquietudes, se preseD.ta un ~aso coope~ati-

vo que tiene como característica importante, el habersedesarro-
llado dentro de una determinada concepción de desarrollo rural
y en un medio socia~ que i1asido caracterizado como una econo-

, -1ma campesma.

Para ello se hace necesario replantear lo que el cooperativis-
mo significa como pensamiento económico particular en rela-
ción con el pensamiento económico capitalista predominante,
dentro del cual se desenvuelve, ya que las corrientes que han
trabajado operacionalmente al cooperativismo en los planes
de Desarrollo Rural, se han dado a la tarea de hacer de él una
forma más atenuada de acción económica capitalista, desvir-
tuando de esta manera su verdadero papel como un pensa-
miento económico particular y diferente al pensamiento eco-
nómico capitalista.

UBICACION DEL ESTUDIO

El marco referencial sobre el cual se basa el estudio contendrá
los aspectos, que son considerados de plimer orden dentro del
estudio que sobre economía campesina se está realizando en la
zona (1), donde se dió la experiencia cooperativa.

E:;¡tos 3Spectos son:

En cuanto a la respuesta del medio social donde se ha
implantado la acción cooperativa, debe anotarse también que
los cuestionamientos al movimiento no han sido claros en expli-
car por qué los principios cooperativos, al ser aplicados en la
realidad no han logrado alcanzar sus objetivos exitosamente. En
la acción cooperativa, se ha supuesto que los medios rurales y

La comunidad objeto de la acción, descrita como una COffiV-
nidad con las características de una economía campesina, y
su relación con el movimiento cooperativo.

El marco conceptual de la acción institucional del desarrollo
rural, aplicada en la región y su relación con el cooperativis-
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mo como una línea de pensamiento diferente a la corriente, ,
de pensamiento económico en la que se basa la economla de
mercado.

La corriente crítica, que ha aportado elementos prácticos y
teóricos para la reorientación de la estrategia cooperativa.

La manifestación del pensamiento cooperativo en la región.

LA ECONOMIA CAt\1PESINA EN LA REGlON ESTUDIADA

En la parte alta de la Provincia de Vélez, Santander del Sur,
se encuentra una comunidad rural que realiza su actividad pro-
ductiva alrededor de La Granja, un corregimiento del municipio
de Sucre. Esta comunidad ha sido definida como una economía
campesina, en el sentido que sus relaciones sociales, culturales y
económicas, están dadas 'Jajo una legalidad que no corresponde
en su totalidad a la racionalidad de una economía de mercado.
Significa ello entonces, que la comunidad va a tener unos prin-
cipios de acción, que difieren en cierta medida de los principios
de acción que se darían dentro de una racionalidad o "mentali-

dad" netamente capitalista.

Los aspectos que definen las características que hacen dife-
rentes las unidades campesinas allí inscritas son los siguientes:

Los productores, en su mayoría (un 97% de la población
asentada en esta región), son propietarios de la tierra que traba-
jan. Para autores como LLAME! (2), esta propiedad de un me-
dio productivo, particularmente la tierra, define una condición
supuestamente ideal, de una unidad productiva que responde a
principios de acción económica diferentes a los principios pre-
valecientes de acción para una unidad capitalista.

(1) El Comité de Investigaciones de la Facultad de Economo'a, está desarrollando un

estudio sobre economo'a campesina, en la Provincia de Vélez, Santander del Sur.

En dicho estudio se pretende caracterizar la comunidad campesina Que allo' vive,

resaltando los aspectos referentes a su actividad productiva, las relaciones de inter.

cambio entre los productos campesinos y los productos industriales y la confor-

maci6n de la comunidad en base a una unidad económica campesina.

Estos campesinos producen como característica importante,
en y con su familia, a nivel de la organización de la producción
al interior de la unidad productiva. La utilización de mano de
obra familiar y de "mano de vuelta" en las relaciones de trabajo
de estas unidades, determina una relación especial respecto a
como interactúan con el mercado de la fuerza laboral en la re-
gión, implicando que estas relaciones de trabajo se dan basadas

en criterios culturales tradicionales más que bajo criterios regi-
dos por la legalidad de la economía de mercado (3). Por lo tan-
to la consideración del salario dentro de la unidad productiva,
campesina, no se regula según las características del mercado
laboral capitalista, así este salario se encuentre monetizado.

Igualmente, la determinación de las necesidades por parte de
estas unidades económicas no se hace bajo el imperativo de la
maximización de ganancia. Para estos productores campesinos
la búsqueda de su bienestar se da en la medida en que logre un
equilibrio entre la fatiga del trabajo y el consumo. La fatiga,
en cuanto al cansancio y la dureza de las labores marginales que
realiza y el desgaste producido por el trabajo para la elaboración
de los productos con los cuales satisface sus necesidades de con-
sumo. Y en lo que hace relación al consumo, lo que mueve a la
unidad campesina en su actividad de producción, es la satisfac-
ción de las necesidades básicas de subsistencia de la unidad fami-
liar definida económica, cultural y socialmente. Dentro de esta
consideración de su bienestar, la unidad económica campesina
no produce más por el hecho de lograr mayores precios por sus
productos en el mercado y por lo tanto obtener un mayor ingre.

so monetario, sino que en cuanto habiendo satisfecho sus nece-
sidades de subsistencia, no tenga que gastar más energías en el
trabajo marginal para el logro de la satisfacción de sus necesida-
des de bienestar.

(2) Para una mayor profundidad respecto al concepto de la unidad econ6mica cam-

pesina, cfr Llambi, Luis (1980). "Las unidades de producci6n campesina en un in.

tento de teorizaci6n". "Estudios Rurales latinoamericanos" Vol. 4 No. 2 Pág. 125.

153.

(3) Ibid; página 129.
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Las diferencias aquí anotadas, han llevado a considerar que
en la economía campesina existe un hacer que responde a una
propia racionalidad y que ese hacer campesino no es un "hacer
irracional" (4), frente a los planteamientos y modelos de desa-
rrollo que propugnan un desarrollo con base a la maximización
de la ganancia, como imperativo fundamental el cual normal.
mente se impone como "ideal" y todo hacer que no consulta
este imperativo se considera irracional (o "bruto", en la jerga
popular ).

T LAS CARACTERISTICAS DE LA ACCION DESARROLLA.
DA Y EL PENSAMIENTO COOPERATIVO

En la región estudiada se llevó a cabo desde 1977 un pro-
yecto de Desarrollo Rural Integrado ( el proyecto DIR), en el
cual el movimiento cooperativo tuvo un papel importante como
instrumento de acción social y económica.

Este plan de desarrollo rural, es el reflejo de diferentes formas
de pensamiento que se manifestaron de la siguiente manera:

De ahí que las consideraciones de atrasados, tradicionales o)
subdesarrollados con que se denominan las economías particula-
res, responde más a las visiones que parten siempre de una posi-
ción dominante para quienes el único modelo a que debe atener-
se es el modelo de desar!'ollo del país hegemónico o dominan-
te (5J.

Por un lado se encuentra en la concreción en dicho plan, una
concepción de desarrollo que entiende el bienestar de la comu-
nidad como un objetivo meramente económico, material. Este
objetivo responde a la estrategia que el Banco Mundial desarro-
lló en Latinoamérica bajo el nombre de la "revolución ver-

de" (6), en la cual se pretendía" aliviar la pobreza logrando

el incremento de la producción y la elevación de la productivi-
dad. El desarrollo rural se interesa en la modernización y mene-
tización de la sociedad rural, así como en s1.1transmisión del
aislamiento tradicional a la integración en la economía nacio-
nal " (7),

(4) Cfr.Díaz- POlanco, H. "Teoría Marxista de la Econom¡'a Campesina"; Ediciones

K, Caracas Venezuela lS80. Pág. 73 Y 55.

la ciencia, como para el desarrollo en general, no debemos aceptar las teorías "u ni-

lineales" seguidistas. Nuestra ciencia es subdesarrollada; si, pero no porque no~-

ya alcanzado el nivel norteamericano, sinQporque es insuficiente para ayudarnos a

El efecto de esta concepción del Desarrollo en la acción que
impulsó el Banco Mundial es importante de analizar, porque ,en
ella no se considera la posibilidad de la existencia de una comu-
nidad que mantenga su especificidad en lo económico, sino que
considera la necesidad de integrar a la economía nacional todas
las formas económicas que se encuentren dentro de los espacios
económicos por ellos llamados atrasados o "subdesarrollados",
ya que el modelo de desarrollo hacia el cual se debe tender y
por lo tanto, al que debe contribuir un plan de desarrollo rural,
es el del desarrollo del capitalismo.

(5) El problema central, es la dependencia mental que los planificadores y los estadis.

tas de estos países "subdesarrollados" tienen frente a las potencias mundiales,capi-

talista o socialistas, Que siempre se ha manifestado en anhelar para el pueblo lati-

noamericano, un estilo de vida que no surge de la propia necesidad de sus habitan-

tes. En este aspecto estamos de acuerdo con O. Varsavsky cuando dice:
"

para

construir la sociedad Que deseamos Si esa sociedad deseada es pareCida a la nor-

teamericana - si nuestro proyecto nacional o estilo de desarrollo es .ivir como

Por otro lado, en esta concepción del desarrollo, al cooperati-
vismo se le asignó un papel estratégico, eminentemente tecno-

ellos. entonces sí, necesitaremos la misma ciencia que ellos, con mOdific¡;ciones

menores. Pero si Queremos otro tipo de sociedad, surge una pregunta crucial : ¿Se-

rá una ayuda e un estorbo para construír este tipo de ciencia del hemisferio nor-

te?..¿No hará falta una ciencia diferente? ¿Diferente en qué? tomado de: Varo

savsky, Oscar "Hacia una pOlítica cient¡'fica Nacional" Ediciones Periferia, 1972

Buenos Aires.

(6) Ver: Ricardo Dávila y otros, "Evaluacibn de un proyecto de Desarrollo Rural". en

"Cuadernos de Agro-industria y Economía Rural", número 6, febrero de 1981-

(7) Desarrollo Rural; Documento de Política sectorial, Banco Mundial. 1975
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empresarial, en el cual se entiende que la acción cooperativa de-
be tener primordialmente un objetivo económico. Así lo expre-
sa un eminente asesor del cooperativismo latinoamericano, di.
ciendo que " en los países iberoamericanos, las cooperativas
son consideradas más bien como exigencias del sentimiento, ano

tes que como conclusiones del razonamiento económico objeti.
vo. De esta toma sentimental de conciencia de la actividad
cooperativa se desprende que sus líderes las consideren, en gene.
ral, como instrumentos sociales con finalidades económicas bas-
tante vagas, antes que instituciones económicas con finalidades
sociales suficientemente concretas " (8).

T
lo que ocasiona la ~esaparición del cooperatlVlsmo comu ~u-
rriente de pensamiento social que propone salidas económicas
exitosas y diferentes de las que propone el capitalismo.

Por ello creemos, que el hacer cooperativo debe inscribirse
dentro de un pensamiento que lo defina necesariamente diferen-
te al pensamiento capitalista y esa diferencia tiene que estar ma-
nifestada claramente cuando la unidad cooperativa define, con.
creta y realiza sus objetivos económicos.

El "razonamiento ~~onómi~o objetivo" que se plantea, pare.
ce indicar que el cooperativismo tiene que fijar sus objetivos ba-
jo el imperativo de la maximización de la ganancia. El resultado

de este pragmatismo, reflejado en la afirmación anterior, es el de
cuestionar a fondo los principios cooperativos y su aplicación en
la realidad, ya que se supone necesariamente que el éxito de la
cooperativa debe ser medido siempre bajo la óptica económica.
Sin embargo, pensar de esta manera y por lo tanto proponer y
preparar a los agentes cooperativos ( socios, gerentes, líderes,
empleados) dentro de esta concepción, llt!va a la desaparición
del movimiento cooperativo como una corriente de pensamien-
to que induce acciones económicas diferentes a las acciones pro-
venientes de un modo de pensar que cree y práctica la maximi-
zación de la ganancia, como elemento central del Desarrollo
Económico.

Así debe entenderse el cooperativismo como una organiza-
ción social con objetivos económicos, lo que significa evaluar y
promover una acción cooperativa que, hacia el interior del orga-
nismo social en el que se promueve logre una verdadera praxis
de los principios de filosofía social que propugna, y en base a
los cuales se lograría una cohesión del grupo social, lo que per-
mitiría ahora si, desarrollar acciones económicas que eleven los
niveles de vida y de satisfacción de necesidades de la comunidad
a la cual puede representar propiamente.

y entonces, hacia el exterior, en las relaciones de intercambio
que desarrolle en el marco de un mercado capitalista, es donde

el cooperativismo debe manifestarse como un ente social efi-
ciente que puede entrar a competir con el capital y transformar
las relaciones en las cuales se desenvuelve.

LA CORRIENTE CRITICA EN EL COOPERATMSMO
La corriente ideológica que sostiene esta manera de pensar,

está fuertemente representada en el movimiento cooperativo del
tercer mundo. De esta manera ha llevado en la práctica, a definir
la acción cooperativa dentro de un modelo económico determi-
nado. En aras de una eficiencia administrativa y de una planea-
ción racional, la fijación de objetivos se ha hecho una tarea pri-
mordialmente económica (instituciones económicas con finali-
dades sociales suficientemente concretas) antes que social (ins-
trumentos sociales con finalidades económicas bastante vagas),

Una referencia necesaria al estudiar el movimiento cooperati-
vo, es el examen de la corriente de pensamiento que lo ha criti.
cado, Al hacer el examen de esta corriente, se observa de inme-
diato dos posiciones.

pág,9,

Una, que podemos llamar la "corriente positiva", ha sido rea-
lizada por quienes están comprometidos con la praxis del movi-
miento. Por quienes han comandado la acción cooperativa, la
han promovido, desarrollado e instaurado. Los intereses en esta
crítica han sido muy concretos, ya que la tarea de reflexión ha
estado orientada hacia la necesidad de análisis y estudios de la
acción implementada ,para medir el impacto en la realidad tra-

(8) En: Sommerhoff, Walter. "Financiamiento cooperativo" Ediciones Intercopp

Argentina, Cuadernos de cultura Cooperativa, Buenos Aires, 1972. En el prólogo
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bajada y proponer nuevas formas del hacer cooperativo para
que su acción, sea cada vez más exitosa y eficiente. r

.....

Se podría denominar a esta corriente, como la critica oficial,
institucional, ya que quienes la han elaborado hacen parte del
Gobierno (Sena, lucora, Planeación, Caja Agraria, etc), la Igle-

sia, el movimIento cooperativo (Superintendencia, hoy Departa-

mento Administrativo, Uconal, Financiacoop, etc.), y las funda-

ciones nacionales e internacionales que han desarrollado progra-

mas de Desarrollo Rural.

La otra vertiente, a la que podemos llamar la "crítica pesi-
mista", es la corriente radical que sostiene en su mayor parte
el fracaso total del movimiento cooperativo en el tercer mun-
do (9). Aquí se encuentra una descripción cruel de la situación
actual del cooperativismo, que mues~ra descarnadamente como
la realización de la cooperativa está preñada de vicios, politi-
queríiis, pnblemas financieros y administrativos, engaños, ros-
cas, errores técr..icos,etc. En definitiva que el movimientocoo-
perativo está estancado. porque está destinado a servir a una
política oficial que se interesa en todo menos en el progreso
del movimiento, ya que lo usa como "de tenedor" de la presión
social que como prom~tOr del cambio social (10),Del estudio de esta vertiente analítica, basada en la experien-

cia y el compromiso sobre el hecho concreto, son muy pocos

los elementos que se han podido utilizar para nuestro análisis. El
mayor énfasis de esta "crítica positiva" está en la medición
cuantitativa de si la acción realizada cumplió con los objetivos
programados dentro del plan oficial dentro del cual se promovió
la acción cooperati.ra. Así se aprecia el énfasis en mostrar un lo-
gro cuantitativo, en cuanto hace referencia al cumplimiento de

objetivos tomados como puntos de política general, a través de
los cuales se pretendía medir la eficacia del plan en término de

número de cooperativas creadas y promovidas, número de nue-

vos socios afiliados, cursos de capacitación, etc.

El problema central al utilizar esta corriente crítica para el es-

tudio cooperativo, radica en el pesimismo que engendra respec-
to al futuro del movimiento ccoperativo y a la posibilidad de
hacer de él un instrumento de transformación.

Consideramos que el hecho de no reflejar esta corriente, un
pensamiento que se haya podido comprobar en la realidad la
validez de sus plantea.'l1ientos teóricos y que no haya servido
para la reorientación de la actividad cooperativa, ha generad o

ese sentir pesimista respecto al movimiento cooperativo.

Son pocos los análisis que muestran si los resultados han sido
eficientes para el cooperativismo y la comunidad. Pareciera ser
que el afán de estos agentes institucionales desplazados a las zo-
nas rurales, fuera el de justificar burocráticamente su acción, sin

pensar en la necesidad que tiene el movimiento de una reflexión

que permita ver con claridad qué se ha hecho bien y qué se ha

hecho mal.

EL MOVIMIENTO COOPERATIVO EN LA REGlON

La cooperativa de La Granja hace parte de un movimiento
cooperativo que en la región encabeza Coopcentral, una Federa-
ción de segundo grado. creada en 1974, bajo la influencia del
clero diocesano de San Gil.

No de otra manera se puede pensar, cuando al retomar las
nuevas acciones planteadas en base a esta corriente crítica, se
encuentra nuevamente aplicadas acciones, tácticas, estrategias y

técnicas, que ya han demostrado estar erradas. La irracionalidad

de las propuestas de reorientación lleva a pensar de inmediato,
en la necesidad de justificar un programa oficial (de gobierno) o

una nueva manera de ganarse el sustento.

(9) Ver: Antonio Garcia, "Las Cnoperativas Agrarias en el Desarrollo de América

Latina" 1976; Orlando Fals Borda, "EI RefGrmismo por dentro en América Lati.

na" 1972; Yosel Amerindio Restrepo, "E! Cooperativismo. la cooperación y la

lucha de clases en Co!ombia". R.APthorpe, O. Fals Borda, Inaya Tullah y otros,

"Cooperativismo, su fracaso en el tercer mundo" 1977. A.F. Laidiaw "Las Coope-

rativas en el año 2.000". 1980.

(lO)Esta opinión está claramente expresada por Antonio Garc(a, en su libro (Las

Cooperativas a9rariJs en el Desarrollo de América Latina", en la introducción que

hace a la problemática Cooperativa. Págs. 11 a 16.
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Cooperativas No.Socios

Resto País 2141 865149
Santander 127 59597
Coopcentral 37 12753

1975 2.376 89.5 2.190 54.9
1976 3.263 108.2 1.5 2.792 64.6 5.5
1977 4.358 159.5 1.3 3.869 74.3 7.7
1978 5.436 203.2 7.2 5.150 99.2 25.3
1979 6.625 249.3 16.5 5.434 90.4 22.6
1980 289.5 30.0 53 118.2 35

En la actualidad, Coopcentral agrupa 17 cooperativas de base
y más de 20 grupos precooperativos, parroquia, etc. que repre-

sentan a 12.753 socios de los cuales se considera que partici-
pan activamente más del 60% (7.428).

El cuadro N'o. 2 nos muestra a Coopcentral y su movimiento,
comparado con la actividad de la banca comercial y de fomento,
en Santander del Sur y específicamente en San Gil, sede de
Coopce?ltral.

C U A D R O No. 1 CUADRO No.2

Comparación del movimiento cooperativo representado por
Coopcentral con el movimiento cooperativo en Santander y
el país. 1980.

Cuadro Comparativo del Sector Bancario y el Movimiento

Cooperativo de Coopcentral

DEPOS!T0S MILLONES DE $ (1) PRESTAMOS MILLON;:;;S

DE $ (2)

Ep En En Coop- El En En En Coop- El
Movi- Movi-

central miente Santander San Gil central miento

,!I.no
Sdntande: San Gii

Fuente: Financiacoop/Coopcentral
Cálculos : R. Dávila

Como se puede observar en este cuadro, las cooperativas rura-
les agrupadas por Coopcentral, representan el 30% de las coo-
perativas en Santander y el 2% de las cooperativas del país. De

las cooperativas que componen este movimiento, sólo dos se en-
contraban en problemas de liquidación en 1980.

Por lo tanto es fácil observar que la presencia del movimiento
cooperativo agrupado por Coopcentral es de importancia, la
cual manifiesta al considerar que este movimiento refleja la posi.
ción de una región bastante amplia del Departamento.

(1) Incluye todo tipo de depósitos: Cta. Cte, ahorro, a térmi-
no, etc.

(2) Aquí se agrupan todas las cooperativas afiliadasa Coopcen-
tral.
Fuentes: Banco de la República

Coopcentral.

En el aspecto financiero, la presencia del movimiento es im.
portante sobre todo si tenemos en cuenta que el cooperativismo
no goza de ningún beneficio por parte del Gobierno Nacio-
nal (11), en contraste con la posición siempre favorable del mis-
mo gobierno para las entidades privadas que participan en el sec-
tor financiero.

Puede verse como a nivel de depósitos, sumados Coopcentral
y las Cooperativas, representan el 220/0 del total de depósitos

existentes en San GiL En cuanto a préstamo, Coopcentral y su
movimie!lto representan un 66% del crédito que el sector ban-
cario ha asignado en San Gil.

En cuanto a servicios que Coopcentral presta a la comunidad,
vale la pena mencionar la sección de mercadeo, que se ha dedi-
cado al montaje de Bodegas mayoristas en poblacione~ impor-
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tantes del Sur de Santander (1 2) con lascualessurte a las coope-
rativas socias ya la comunidad en general, de productos de con-
sumo a bajo precio. En 1980, el volumen de ventas de la sección
de mercadeo ascendió a 54 millones de pesos. Para 1981 el pre.
supuesto de ventas de esta sección era de 90.000.000.

en la Provincia de Vélez, Santander del Sur. En la actualidad tie-
ne aproximadamente 400 socios, de los cuales 150 son socios
activos. El 950/0 de los socios provienen de las veredas y apenas
un 5% residen en el casco urbano.

EL CASO DE LA COOPERATIVA DE LA GRANJA

El papel que el cooperativismo tiene en la región ha sido bas-
tante importante, dadas las condiciones de aislamiento en que se
encuentra la comunidad campesina allí asentada. A pesar de
ocupar una posición geográfica central en referencia al conjunto
del país, la zona posee una infraestructura vial precaria (caminos
carreteables destapados) por los cuales circula una vez al día, la
única línea de transporte intermunicipal que conecta al corregi-
miento con los municipios vecinos (Jesús María y Puente Nacio-
nal) y con la carretera central que conduce a Bogotá.

Igualmente, Coopcentral mantiene un departamento de Edu.
cación, asesoría y auditorÍa, con el cual pretende cumplir con.
juntamente, un esfuerzo de capacitación y control de las coope-
rativas en la región.

La cooperativa de ahorro y crédito de La Granja se encuentra
ubicada en el corregimiento de La Granja, municipio de Sucre

(11) A partir del gObierno de López (1974.1978) la legalidad oficial permitió una

amplia especulación en el mercado financiero. Los resultados de estas acciones

"poco claras", fueron las negociaciones en bolsa que encabezó el Grupo Gran-

colombiano para apoderarse de la Compañia Nacional de Chocolates en 1980,

hecha a través de los fondos de inversión del grupo, que terminaron con la re.

nuncia de EChavarria Olazaga, jefe de la Comisión Nacional de Valores,
q'"ien

trato de vigilar y detener los procedimientos especulativos que usó el grupo,

pero que no contó con el apoyo del presidente Turbay Ayala. En 1981, la neo

gociación de las acciones del Banco de Bogotá fue una demostración palpable

de la continuación de esas transacciones fraudulentas. En cambio, en noviem.

bre de 1979, la antes llamada Superintendencia Nacional de Cooperativas (hoy

Departamento Administrativo de Cooperativas) pretendiendo evitar que .......

Las sociedades cooperativas al adquirir alguna capacidad económica pretenden

abandonar su propio sector para pasar al sector capitalista de la economía"

(Aparte del considerando de la resolución 0637 del 21 de noviembre de

1979) " emite la mencionada resolución, con la cual ata de manos y pies al

sector cooperativo que habia buscado una manera de competir en iguales con.

diciones con el sector capitalista, en el mercado financiero colombiano. Revi.

sar igualmente la resolución 0035 de 1980 de la Superintendencia.

La infraestructura de servicios públicos (salud, educación,
etc) es casi inexistente y la mayoría de estos servicios se encuen-
tran inutilizados por no contar con la dotación suficiente de re-
cursos humanos, financieros y técnicos.

El promotor de la idea cooperativa dentro de la comunidad,
fue el Padre Garzón en 1974 y la cooperativa se inició como una
cooperativa de ahorro y crédito (13). En sus primeros años el
desarrollo de la cooperativa fue bastante precario.

La presencia de una acción institucional de desarrollo, el pro-
yecto DIR, que impulsó un plan de desarrollo rural en la provin-
cia de Vélez y específicamente en la región donde se encontra-
ban las poblaciones de La Granja y La Belleza, se manifestó
muy concretamente en la Cooperativa de La Granja. El cuadro
No.3 nos muestra claramente el impacto de dicho proyecto, en
la infraestructura financiera y de servicios de la cooperativa. Es-
te proyecto DIR parte en dos etapas, la vida de la Cooperativa.

(12) Actualmente tiene Bodegas Mayoristas en San Gil, Socorro, Barbosa, Charala

y Onzaga y un supermercado en San Gil.

La primera etapa va de 1974 a 1977 y durante ella, la acción
de la Cooperativa se circunscribe primordialmente a la función
del ahorro (depósitos) y la otorgación del crédito. En esta etapa
de desarrollo de la Cooperativa es lento y las causas de esa lenti-
tud son ocasionadas por su baja capitalización y por lo tanto la
mínima rotación de dineros ( en los créditos) que impide la for-
mación de una base monetaria que permita el despegue del cré-

(13) Como anota Fals Borda, en sus varios estudios sobre el tema, las cooperativas

que impulsó la iglesia siempre han sido de ahorro y crédito. El movimiento de

Coopcentral no se aleja de esta tendencia.
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Evaluación de las principales actividades de la Cooperativa (miles $)

Año Depósitos Ptamos Capital Ventas S;ompras Utilidad

74 20. 45. 58. 2.

75 45. 41. 86. 181. ¡ 72. 27.

76 20. 124. 104. 200. 217. 13.

77 171, 135. 129. 549. 505. 43.

78 241. 683. 317. 2.148. 2.238. 25.

79 595. 848, 451. 4.255. 4.105. 104.

80 (1) 1.193. 1.321. 595. 5.610. 5.181. 130. (2)

--
dito cooperativo. Igualmente (obsérvese la columna de présta-
mos recibidos por la Cooperativa en el período 74-77) el no te-
ner a donde recurrir para obtener crédito, ya que el sistema ban-
cario no acostumbra a prestar dinero a las cooperativas y al no
haberse desarrollado en la región una entidad de mayor grado
que retornara esta función financiera, sumergió a la cooperativa

en un aislamiento casi total y su crecimiento se vió limitado al
esfuerzo de los cooperados.

los años 78 y 79 (14), años en los cuales el proyecto DIR dedicó
la mayor parte de los esfuerzos a la comunidad rural vecina de
la población de La Belleza y La Granja.

e u AD R o No. 3

Igualmente el impulso a la sección de consumo, se ve reforla-
da también por este proyecto, que encuentra en el ofrecimiento
de alimentos baratos, una de las necesidades más sentidas de la
comunidad. La acción del proyecto aquí no se presenta de una
manera directa, en cuanto al apoyo ofrecido a través de las Bo-
degas que Coopcentral (como parte del programa de mercadeo
del plan DIR) implementó, sino traducido' en la formación y
capacitación del personal directivo de la Cooperativa. A partir
de 1978, la cooperativa tiene como gerente a un funcionario de
Coopcentral, quien refuerza la labor de consumo y consolida
la tienda, en términos de su eficiencia económica. El gerente
actual que ha sido reelegido dos veces, a partir de 1979, ha
continuado con esta labor de consumo y es así como ha logra-
do ampliar el servicio, que se ofrece a los no socios también,
instalando una bodega que vende a los mayoristas, en la pobla-
ClOn.

PRESENCIA DE LA COOPERATIVA EN LA COMUNIDAD

Fuente: Estados Financieros de la Cooperativa
(1) a Octubre de 1980
(2) : a Julio de 1980

La forma como la cooperativa está vinculada a la actividad
económica y social de la comunidad, se manifiesta a través de la
prestación de los servidos de consumo ( la tienda de consumo),
los préstamos y depósitos, y la capacitación de la comunidad en
la actividad cooperativa.

El proyecto DIR destinó dinero a bajo interés (tasas del 12010
al 18°/0 ) para que las cooperativas socias de Coopcentral fueran
sus intermediarios en las regiones °

zonas, donde el proyecto en-

tró a operar.

LA TIENDA DE CONSUMO

Así la cooperativa ve entonces crecer su estructura financiera
y ha estar en la posibilidad de incrementar su capitalización,

aumentando el ofrecimiento del crédito para satisfacer a los
nuevos cooperados.

Uno de los servicios que en la cooperativa se ha venido con-
solidando lentamente, es el servicio de consumo a través de una
tienda y un almacén de insumos agropecuarios.
--
(14) El proyecto DI R pretendía apoyar la pi'Omocién del cooperativismo en la re-

gión. Por esta razón parte del trabajo de los cxtensionistas y promotores rura-

La investigación realizada demostró que el 70°/0 de los socios
activos y actuales de la Cooperativa se vincularon a esta, durante

les que el proyecto destacó en esto región, tenian la obligación de plantear al

campesino que la opción de organización era necesariamente la cooperativa y

el grupo comunitario; los prc,:amos que el oroyecto destinaba a la región, sólo

se ofrecian a íOScooperados.
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La acción del almacén cooperativo es de gran importancia pa-

ra la comunidad campesina de la región, ya que su papel se ha
centrado, no 5010 en el ofrecimiento de los alimentos y produc-
tos que son consumidos por la población comunmente, sino por
el impacto que ha logrado en la estructura de dicho mercado.

El mercado de productos alimenticios y de consumo, está
compuesto por seis almacenes, siendo uno de ellos el de la
Cooperativa. Los tenderos son personas de influencia en la co-
munidad, ya sea social yío económicamente y siempre actúan
unidos. La cooperativa, como un servicio a los socios y a la co-
munidad, decidió a partir de 1978 vender los productos a lln
precio menor que el de la competencia. Para ello, obtuvo un ca-
pital de trabajo adecuado, reestructuró su administración para
hacerla eficiente y comenzó a comprar los productos ofrecidos,
directamente a mayoristas en Bogotá, que le ofreciera descuen-
tos apropiados para poder traducirlo en menores precios para
los consumidores. Igualmente, dentro de su objetivo social, de-
terminó obtener una tasa de ganancia que no superara e1100ío
del costo final del producto, ubicado en La Granja. De esta ma-
nera, el efecto final fue colocar un precio de venta en el merca-
do que estaba entre un 15% y 200/0 por debajo del precio
fijado por los tenderos.

De esta manera la cooperativa quebró los precios y logró im-
poner su política del menor precio, pues la comunidad respon-
dió efectivamente y comenzó a trasladarse para comprar en la
cooperativa. Cuando los tenderos iniciaron un movimiento de-
fensivo, ofreciendo por un día menores precios que la coopera-
tiva, el gerente afrontó la situación llamando a los socios para
que respaldaran a la cooperativa y así lograron vencer esta resis-
tencia.

Igualmente, en términos de las relaciones entre tenderos y
consumidores, no era común la existencia de relaciones extra-
comerciales y por lo tanto la gran mayoría de los compradores
tenían libertad para cambiar de punto de compra. Algunos con-
sumidores reciben crédito semanal de los tenderos, aunque ésta
no es una práctica comercial corriente en la comunidad.

El nivel de ventas de la tienda de consumo es de aproximada-
mente $ 400 - 500.000 y los inventarias se rotan cada 15 días.

I
----

El aprovisionamiento de la tienda es uno de los puntos débiles
de la estrategia cooperativa, ya que no poseen camión, que es un
vehículo que poseen todos los tenderos. Por ello, la traída de
alimentos queda supeditada muchas veces a la decisión de los
tenderos de "hacer el favor" a la Cooperativa. Hasta la fecha,
únicamente uno de los tenderos, el más importante se ha negado
a prestarle el servicio (remunerado) a la Cooperativa.

A partir de 1980, la cooperativa impulsó otro servicio de con-
sumo mayorista, que fue el de la instalación de una bodega para
atender pedidos grandes y que surte principalmente a los mis-
mos tenderos o a personas que deciden hacer compras en volu-
men (tiendas comunales).

Cuando algún producto se agota en la cooperativa, inmediata-
mente sube su precio en el pueblo. Así queda mostrada la im-
portancia de la acción cooperativa.

OTRAS ACTIVIDADES FINANCIERAS DE LA COOPERATI.

VA

En razón del aislamiento en que se encuentra el corregimien-
to y no existiendo en la población ninguna entidad que preste
servicios financieros ni bancarios, la cooperativa ha logrado
aprovechar esta situación y ha desarrollado la prestación de ser-
vicios financieros. Uno de ellos, muy particular es el CAMBIO
DE CHEQUES.

Los comerciantes de la región tienen necesidad de realizar sus
transacciones en dinero en efectivo yío utilizan créditos a muy
corto plazo (3 Ó 4 días) para negociar los días del mercado. En
razón de no existir entidad bancaria, el cheque no tiene allí
circulación, la única manera de hacer circular estos cheques es
logrando que la Cooperativa haga el cambio por dinero efectivo.
La Cooperativa realiza está operación financiera cobrando por
ello una tasa de descuento del 40/0 lo que le ha permitido deri-
var de ahí buenos ingresos mensualmente.

Otro servicio financiero importante, es el de los depósitos, los
cuales como se puede observar en el cuadro No.4, han ido inere-
mentándose fuertemente a partir de 1978.
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cooperativa prestó a sus socios y a los grupos cooperativos) sino
que también logró imponer un reglamento de crédito a partir
de 1978. Este reglamento fija un tope máximo de $ 30.000 para
crédito a socios y de $ 50.000 para empresas comunitarias, a ta-
sas de interés del 24% para socios y 22% para grupos comuni-
tarios.

e u A D R o No. 4

':OLm.1EN DE DEPOSITO S (MILES DE $)

1975 HiG 1977 1978 1979 1980

$ 45 $ 71 $241 ~596 $ 1193
El mayor porcentaje de los créditos otorgados, según la "for-

malidad" procedimental de la cooperativa está destinado a gana-
dería y calamidaddoméstica.

Fuente: Archivos de la Cooperativa, Nov. de 1980.

En la CCJoperativulos depósitos de ahorro no existen. En
agosto de 1980 se comenzó una campaña de ahorro juvenil e in-
fantil y los fondos recolectados por esta razón llegaban a los
$30.000.

LA OTORGACION DEL CREDlTO (? )

e u A D R o No. 5

DESTINACION CREDITO

Actividad No.Créditos otorgados
Aunque desde su fundación la Cooperativa venía desarrollan.

do una actividad de crédito, esta se encontraba bastante limita-
da por la escasez de recursos y sólo es a partir de la destinación
de recursos por parte de Coopcentral, que la actividad crediticia
toma forma realmente.

En la comunidad de La Granja, solo existe la Cooperativa
como institución que otorgue crédito. La Caja Agraria no mano
tiene oficina y las veredas que han sido beneficiadas del proyec-
to DIR, han sido las que se encontraban vecinas del municipio
de La Belleza. En la población existen también 5 agiotistas que
cobran un interés que ascila entre el 4% y el 10% y prestan
sumas muy bajas no superiores a $ 1.000.00 y los abonos del
crédito se hacen por sumas de $ 50 ó $100 semanales, inciuyen-
do pagos de intereses. Los mayores usuarios de este tipo de
crédito son los eampesinos pobres.

Ganadería
Calamidad/consumo
Mejoramiento vivienda
Vaca lechera
Adquisición tierra
Otros

83
43
17
10

8
33

43
22

9
5
4

17

194 100~o

Fuente: Solicitudes de crédito. Cooperativa de La Granja
Nov. 78 a Sep. 80

Con el impulso del proyecto DIR, la cooperativa no solo re.
cibe dinero a bajas tasas de interés (a noviembre de 1980, el
proyecto a través de Coopcentral había destinado $1.400.000,
a tasas de interés que variaba entre el 12% y el 18%, que la

La destinación real del crédito, según se pudo confirmar con
algunos cooperados y con el Gerente, no siempre es la que que-
da registrada en la solicitud. Se pudo constatar como, una
práctica corriente es la de destinar el monto del crédito de la
cooperativa para cancelar obligaciones contraidas con la Caja
Agraria o con el DRI, quienes son instituciones muy rigurosas
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en exigir el cumplimiento del pago de la deuda y quienes ade-
más realizan un estricto seguimiento de los créditos otorgados.

La cooperativa no realiza seguimiento del crédito ya que no
posee la capacidad administrativa para hacerlo.

El socio beneficiario del crédito es bastante cumplido y la
cartera morosa es casi nula. Lo que demuestra que el socio res-
ponde seriamente al compromiso adquirido.

Gerente. Igualmente la participación del cooperado hacia su
cooperativa no ha sido espontánea, sino que tiene que ser
impulsada siempre, por quienes tienen la responsabilidad en
el manejo de la cooperativa.

LA PARTICIP ACION DEL COOPERADO Y LA GESTION
ADMINISTRATIV A

En parte, porque el campesino no se encuentra adecuada-
mente preparado en el cooperativismo y, porque no dispone
del tiempo para destinado a la cooperativa, ya sea como
miembro de los organismos de Dirección y Control o parti-
cipando activamente en las reuniones o asambleas. En la
propia opinión de los cooperados, ellos tienen que dedicar
su tiempo a las actividadesde su parcela y no pueden dedicarle
tiempo a la labor cooperativa.

Hasta mediados de 1978 la gerencia de la Cooperativa era
ejercida sin mucho éxito, en cuanto a servicios prestados y al
manejo financiero-administrativo.

La cooperativa mantiene relaciones de apoyo, asesoría y cré-
dito con Coopcentral, UCONAL y FINANCIACOOP.

Debido a la necesidad del proyecto DIR, de contar con uni-
dades cooperativas que permitieran el impulso de las acci~~~s
de desarrollo rural en cuanto a crédito, consumo, promoClOn,
etc., la Central Cooperativa, Coopcentral, y el SEPAS de San
Gil los dos responsables del proyecto DIR, comenzaron a pre-, .
parar gente para que se desplazaran a las cooperativas que mos-
traban problemas en su administración. Así fue entonces como
en 1978 se posesiona en la Cooperativa un gerente capacitado
dentro de estos planes, quien comienza a impulsar programas
de crédito y consumo, apoyadas por los recursos del proyecto
DIR.

La ayuda recibida de Coop~entral como operador del proyec-
to fue muy importante mientras la Cooperativa de La Granja se
consideró como elemento propulsor del proyecto DIR. A raíz
de esta consideración el apoyo se tradujo en dinero para crédito,
asesoría y promoción social. Igualmente con el apoyo de Coop-
central se inició la construcción de la Vía La Granja -vereda El
Líbano -vereda La Tipa, que abre el camino hacia la "tierra ca-
liente", zona donde se da el efecto migratorio interno. Pasado

el esfuerzo del proyecto, las relaciones con Coopcentral se dis-
tanciaron y la cooperativa considera que la federación es un in-
termedio más, ya sea para obtener crédito o para comprar pro-
ductos en la Bodega de Barbosa.

El actual gerente fue también preparado en el Instituto de
Zapatoca y continuó con las líneas de acción trazadas desde
la anterior gerencia.

En la actualidad, la relación con la federación se mantiene
principalmente a través de la auditoría que Coopcentral realiza
de la cooperativa.

La situación de la Cooperativa, en términos administrati-
vos y en cuanto a servicios prestados, en el momento es exce-
lente y es así como se le considera como la líder del movi.
miento en la Provincia de V élez.

En cuanto a Financiacoop, la cooperativa de La Granja ha
solicitado un crédito por $400.000 a una tasa del 17% anual
para la adquisición de la casa en la cual funciona la Cooperativa.

Sin embargo, ni la Junta de Vigilancia ni el Consejo de Ad-
ministración prestan la mejor colaboración y asistencia al

La Cooperativa es socia de UCONAL, de la cual recibió ayuda

para mejorar sus procedimientos administrativos.
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Dentro del ana11s1s del papel de la vooperatlva en lJa \.:.franja,

los aspectos que merecen ser resaltados son los siguientes:

En el ámbito de lo económico, el impacto que ha producido
la acción cooperativa en la comunidad será visto con relación a
la vinculación que la economía campesina mantiene con el
mercado.

La UJaClOnae tasas ae mwres menores que las ael mercaoo
fi:r..ancieronormal. Para una unidad ca.111pesinala tasa de in-
terés que rige para la obtención de créditos está en un tope
máximo del 24% anual. En el caso de que la unidad campf;-
sina utilice el crédito cooperativo para cancelar el crédito
oficial, también estará manifestando el cooperativismo la po-
sibilidad de disminuir el costo del dinero, con lo cual facilita-
rá a la V nidad Beneficiaria la posibilidad de obtener ingresos
racionales que permitirán su reproducción, ganando con ello,
el que la unidad campesina pueda mantener una relación de
intercambio en la Economía de Mercado, en condiciones
favorables para ella.

EL COOPERATIVISMO COMO SOPORTE DE LA ECONO.
MIA CAMPESINA

Dos son las acciones que la Cooperativa de La Granja realiza
en la comunidad y que tienen amplia repercusión en la posición
que la economía campesina mantiene frente a la economía do-
minante de mercado en la región. Por un lado, al fijar el precio
más bajo al cual deben ser expedidos los productos de consu-
mo básico de la comunidad, por parte de los tenderos de La
Granja, está ofreciendo a la unidad económica campesina, la
posibilidad de mantener su "autonomía relativa" (15) frente al
capital comercial, atenuando el efecto de la intermediación y la
extracción de plusvalía por parte del capital comercial. El efecto
se registra directamente sobre el denominado ingreso neto cam-
pesino, traducido no en términos de percibir un mayor ingreso
por la venta de sus productos, sino equilibrando el efecto de los
menores precios que pueden recibir los productos campesinos
en el mercado, reduciendo el costo de los productos de const'-
mo que la unidad económica campesina necesita para satisfacer
sus necesidades. De esta manera la acción cooperativa ha cola-
borado en mantener en un punto favorable para la unidad eco-
nómica campesina, la relación de subordinación que se da con
el capital comercial.

La pcsibilidad que el capital financiero asuma el control de
la comunidad y del mercado financiero, con la utilizació!1 de
controles indirectos como serían las garantías e hipotecas con
que se ataría al usuario del crédito. Al ser la cocperativa la
que maneja el mercado financiero en la comunidad, esta posi-

bilidad se hace cada vez más difícil. Por un lado, porque la
cooperativa tiene los mismos derechos, ya que sólo se presta
dinero a los cooperados. Al ser el mismo sector cooperativo,
el que ofrece e~ dinero para el crédito hace también difícil el
que entidades exteriores pretendan asumir el control finan-
ciero de la comunidad, usando instrumentos indirectos (ga-
rantías, hipotecas). La experiencia ha mostrado que cuando
el cliente no paga, quien asume la pérdida es ell'esto de los
cooperados miembros de la comunidad. Igualmente, el cam-
pesino sabe con r.erteza que "la cooperativa" no los va a eje-
cutar y por ello, han puesto en práctica el usar su crédito para
cancelar las deudas de una institución que si los "ejecuta"; la
Caja Agraria.

El otro aspecto es el referido al capital financiero. Aquí ve-
remos la acción de la unidad cooperativa como intermediaria
de la unidad económica campesina y la economía de mercado.

LA INEXISTENCIA DE UNA PRAXIS SOCIAL A TRAVES
DEL COOPERATIVISMO EN LA COMUNIDAD

Al ser la cooperativa la única institución de crédito existen-
te en la comunidad vemos entonces que el mercado financiero
estará caracterizado por:

Entendemos lo social en el cooperativismo, como la práctica
de los principios cooperativos dentro de la comunidad; entendi-
dos estos como principios de filosofía social, a través de los cua-
les se pone en acción dentro de la comunidad hechos sociales
que culturalmente siempre han estado presentes en ella. La soli-
daridad, el intercambio no ganancioso, los esfuerzospara sobre-(15) Cfr. Llambi (1981), "P.Cit.
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vivir, son principios que el cooperativismo ~ebe recabar de la
comunidad para lograr la cohesión social que hará fuerte al gru-
po social en la búsqueda de niveles humanos y libres.

r

1

Solo han salido en defensa de la cooperativa, cuando infor-
mados por el gerente de la acción de los tenderos, que pretendía '.

quebrar a la cooperativa, vieron amenazado un servicio que les
ofrecía productos baratos y atentaba contra su supervivencia
y su bienestar.También, el cooperativismo deberá propender por la puesta

en práctica de otros principios que facilitarán a la comunidad el
poder enfrentar exitosamente a la economía de mercado. Estos
principios serán: el hacer democrático, la participación de toda
la comunidad en la solución de sus problemas y la propiedad
cooperativa que será la base para superar los principios de la
propiedad privada, base del desarrollo capitalista.

Pa:a el campesino, la cooperativa no ha significadoun avance
en terminas de promoción y organización de la comunidad. El
hacer democrático, que pretende el cooperativismo, se convierte

e~, un principio profesado más no practicado, ya que la promo-
ClOncooperativa no se ha fundamentado en una labor educativa
que plantee al campesino, formas nuevas de asociarse para satis-
facer sus necesidades. Esta promoción no ha consultado la tra-
dición social y cultural de la comunidad para impulsar las for-

~as propias. de organización que la comunidad posee, sino que
s~~mpre ha ~puesto a la comunidad, una visión de la coopera-
Cion y la solidaridad, que proviene de medios sociales externos.

El análisis de la experiencia cooperativa, nos muestra como
en la comunidad de La Granja el éxito económico de la coope-
rativa y su eficiente administración, no han generado una ins-
cripción masiva de campesinos. La explicación de este fenóme-
no se encuentra en el hecho de que la comunidad siempre ha
mirado a la cooperativa como un ser extraño, externo a su me-
dio social.

LAS FORMAS DE PENSAR EXTERNAS QUE LA COOPERA.
TIV A HA IMPULSADO DENTRO DE LA COMUNIDADPara el campesino de La Granja, la cooperativa es una institu-

ción más, como lo puede ser la Caja Agraria y su almacén de
suministros en Sucre. Entienden su acción y la usan, en la me-
dida que les ofrece la satisfacción de una de sus necesidades bá-
sicas "a precios razonables", la compra de alimentos y otros
productos de uso diario en la comunidad.

A tr~v~s de los procesos de capacitación y entrenamiento que
han recIbIdo los agentes cooperativos que operan en la comuni-
dad (gerentes, líderes, promotores) se ha ido introduciendo en

:1 medio social, sobre el cual ha operado la acción cooperativa,
formas de pensar y de actuar que no consideran en momento
alguno, la necesidadde adaptar y aún de rehacer el bagaje tecno-
empresarial que se necesita para que una unidad socio-económi-

ca" opere eficientemente en la búsqueda de la satisfacción de ne-
cesIdades de las personas que para tal fin se han organizado.

E~ el caso estudiado, esto se ha manifestado en la utilización
de tecnicas de contabilidad y registro, necesarias para la marcha
de la cooperativa. Las técnicas utilizadas para ese fin sin embar-

'go han sido diseñad~. bajo principios de comunicadión que no
pueden, ser comprendidos en su totalidad, por la comunidad
campe~ma y tanto en la labor de control como de información
(por ejemplo, la asamblea), la mayoría (si no todos) de los

cooper~dos ~o están en c~pacidad de entender los cuadros y es-
tados fmancieros. La razon es muy sencilla, ya que el lenguaje

Está tan fuera de ellos la cooperativa, que su participación en
los organismos directivos y de control de la cooperativa es siem-
pre forzada y nunca se le dedica a ella el tiempo suficiente; por
el contrario, para una obra que pertenece a ellos, la gerencia de
la Cooperativa y Coopcentra1, son la imagen de "la cooperativa"
y participan en ella, siempre pasivamente (ni hablar de la míni-
ma participación de los cooperados en la Asamblea) impulsados
por la acción de la Iglesia, que a través de sus representantes, los
sacerdotes, impone en ellos una participación forzada.

Así cuando gerentes progresistas quisieron dar otra dimen-
sión a la acción cooperativa y comenzaron a comprar la produc-
ción de queso y mantequilla que la comunidad producía, la ex-
periencia fracasó porque el cooperado vendió productos de baja
calidad o adulterados a "su propia cooperativa".
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contable (16) utilizado para informarlos de la gestión realizada,

se da en niveles de entendimiento y ~omunicación, que sobrepa-
sa SU "capacidad cultural" para comprenderlos. Este hecho ha
generc¿o. que los pocos agentes ccoperati'los que si los com-
prer.¿en y qu.: en el CaSOde La Granja (caso que se podría ex-

tender a todas la~ cooperativas de (;ampesino.s) se reduce al g¿-
rentf:, qued.an por un lado incomunicados técnicamente para
demostrar el efecto de su gestión y por otro lado, con el poder
de enga..1.2.ry descrestar :l 'm grupo de cooperados, que ~o

tienen com j)rensión de los instrumentos de control que se han
diseñado para evitar esos fraudes y por otro lado no pueden in-
tegrarse con la comunidad, reafirmando el carácter externo que

la cooperativa tiene frente a la comunidad.

vismo. Esta adecuación y/o adaptación de los principios coope-
rativos, según los dictados de la realidad socio-económica en la
cual se mueven, significa también aceptar que el medio social
al cual se aplican, pueda exigir que su modo de pensar y actuar
sea reconocido y aceptado, cuando se está en la búsqueda de
formas de organización que le permitan a la comunidad satisfa-
cer sus propias necesidades. Bastantes ejemplos tenemos de
fracaws cooperativos, que han pretendido satisfacer necesida-
des planteadas por los promotores de la acción cooperativa
bajo su propia visión y por lo tanto, respondiendo más a lo
que ellos creen que son las necesidades de la comunidad, que a

las reales necesidades de la población.

(16) Recordemos Que la técnica contable ha sido Genorninada como el lenguaje de

los negocios y Que efactivamente en el proceso de comunicación entre admi-

nistradores Y dueños o empresarios capitalistas, esta técnica ha logrado el obje-

tivo de ser un lenguaje de entendimiento universal. Por ello, el énfasis tecno-

empresarial, olvida completamente Que en una unidad productiva o comerciali-

zadora del campo, como lo es la cooperativa, la técnica cOi,table no !la podido

oroducir el mismo resultado Que en la ciudad.

Finalmente, la legalidad cooperativa tiene connotaciones or-
ganizacionales, que hacen que la comunidad no pueda adoptar
con facilidad la "pesada estructura" organizacional-administra-
tiva que la legislación cooperativa le exige a las formas coopera-
tivas. Para el campesino de La Granja, su tiempo tiene una
connotación de gran importancia, dentro de la organización pro-
ductiva de la unidad campesina. La baja participación campesina
en los diferentes órganos legales de la cooperativa, debe enten-
derse dentro de la concepción del GASTO de tiempo que parti-
cipar en dichas actividades significa para el. De primera mano,
y generalmentecon una promoción que le expresa en un lengua-
je inentendible para el campesino, el campesino no "entiende"

dentro de su racionalidad, que utilidad le significa el asistir
periódicamente a unas reuniones donde gran parte del lenguaje
que se utiliza, no lo entiende. Esto debe decirse de los informes
de gerencia, cuentas de gastos, etc, que en las reuniones de
cooperados se presentan. Para él el tiempo allí gastado, es un
gasto que no le retribuye ninguna satisfacción. Por esta razón,
no participa, o si lo hace, no comprende el porque de la reunión
y por ello actúa pasivamente.

Otro campo de acción ideológica que se ha reflejado nociva-
mente en el cooperativismo, tiene que ver con la capacitación
de los gerentes y agentes administrativos de la cooperativa, los
cuales, dentro de un modo de pensamiento que cree en la ne-
cesidad del "razonamiento económico objetivo" como base
fundamental de la gestión en la cooperativa, han "aprendido"

a fijar los objetivos hacia los cuales debe tender esa acción, por
fuera de los principios cooperativos. Aquí, en la capacitación
del agente cooperativo, se presenta la dicotomía de la teoría-
práctica cooperativa, como una demostración de que los prin-
cipios cooperativos no tienen aplicación en la realidad dentro
de la cual se desenvuelve la acción cooperativa (1 7). No con-
sideramos que la aplicación pura de los principios cooperativos
sea una práctica adecuada, Por el contrario, creemos que la prác-
tica cooperativa latinoamericana tiene que sentar las bases sobre
las cuales deban plantearse principios nuevos para el cooperati-

---

CONCLUSIONES

(17) En la opinión de uno de los líderes más notables del couperativismc en la

región. los prircipios cooperativos tienen que ser "violados" en la práctica, pa-

ra Que la cooperativa o el organismo cooperativo logre subsistir dentro del mer-

La utilización del método de caso en el estudio de la proble-
mática cooperativa, nos ha permitido reforzar nuestro optimis-
mo en el papel que el movimiento cooperativo debería tener
dentro de la dinámica social.

cado ae competencia capitalista.
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Si la crítica hecha desde una perspectiva macrosocial, ha
llegado a negar las posibilidades del cooperativismo para ofrecer
soluciones a la comunidad latinoamericana, el estudio detallado
de un caso particular inscrito dentro de un contexto microso-
cial, ha permitido vislumbrar efectos de la acción cooperativa
que pueden ser orientados hacia la superación del estado de pos.
tración, pobreza y deorganización social, que afecta a una
comunidad.

r ,
"

ASOP ANELA Y LA ALTERNATIVA DE LOS ALCOHOLES

COMO UN FACTOR DE INTEGRACION

DEL DESARROLLO RURAL

*Eduardo Micolta

No se puede negar que la acción económica de la cooperativa
de La Granja ha permitido al pequeño productor de la región,
defender la integridad de su ingreso y lograr mejores condicio-
nes en el intercambio de los productos de la ciudad y el campo.
Esto ha sido posible al facilitar al campesino, el pago de los me-
nores precios por los artículos que consume, por los insumos
que utiliza en su actividad productiva y por la posibilidad de

obtener dinero a bajo costo sin el riesgo de "perder" su finca.

1. ANTECEDENTES

En la zona cafetera, se presentan en el año dos ciclos de con-
centración de mano de obra, para la recolección del café, pro-
ducto básico de la econpmía nacional y fuente de ingresos de las
zonas rurales cafeteras.

Para el movimiento en general, la comprobación de que la
aplicación práctica del principio de "comprar barato para ven-
der barato" en un microespacio económico como el de La Gran.
ja, ha logrado imponerse exitosamente al principio de "comprar

barato para vender caro ", debe llevar a un reflexión que abra
horizontes positivos al cooperativismo, como medio de desarro.
llo socio-económico que ofrezca posibilidades diferentes a las
del capitalismo.

El cultivo de la caña panelera, se ha desarrollado paralelo a las
grandes haciendas tradicionales de café como fuente estabiliza-
dora de la mano de obra.

El cultivo de caña panelera en las épocas de cosecha cafetera
es fuente de empleo para los jornaleros y fuente de ingreso para
los cafeteros, para financiar en parte las labores del cultivo de
café.

Igualmente, del caso estudiado surgen elementos de análisis
y reflexión, que llaman la atención sobre el esfuerzo que el mo-

vimiento cooperativo ha dedicado para poseer, como entidad
organizacional, una eficiencia administrativa que asegure un
éxito económico. Para la comunidad de La Granja, la eficiente
administración de la cooperativa y su consecuente éxito finan-
ciero, no han sido los factores decisivos que generen la concien.
cia de la cooperación y la organización social. Si la entidad ad.
ministrativa está separada de la entidad social, tal como lo oca.
siona la práctica tecno-empresarial en que se ha comprometido
el cooperativismo, la comunidad lo percibe claramente y no
integra a su forma de vida, al cooperativismo. Por ello, los es-
fuerzos de promoción y educación cooperativa deben plantearse
para asegurar un futuro a! movimiento cooperativo, dentro de la
organización socia!.

De esta manera el cultivo de la caña de ladera es factor estabi-
lizador del equilibrio económico y social de las zonas cafeteras
del país.

El cultivo de la caña panelera comienza a sufrir serios dese-
quilibrios por varios factores que comienzan a desarrollarse en
las zonas rurales cafeteras:

1.1 La tecnificación del café a través de la variedad "Caturra"
que demanda mayor mano de obra en competencia con la
mano de obra del cultivo de la caña panelera.

1.2 Con la aparición de la Bonanza Cafetera se dispararon los
precios de los jornales cafeteros, que no son rentables den.
tro de la Industria Panelera.

Ingeniero Agrónorflo vinculado con Asopanela (Asociación de Productores de

Panela de Jugo de Cana del Tollma).
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